
ASALTAN BOTILLERIA EN CUMBRE
BLANCA:  VECINOS  EXIGEN
SEGURIDAD

Preocupación causó el
asalto  ocurrido  la
noche  de  este
miércoles 15 de abril
en la intersección de
J.M.  Irarrázaval  con
Cumbre  Blanca.  El
hecho  delictual  ha
encendido las alarmas
en el sector cercano
al centro de Maipú.

El hecho, que afectó a una botillería local, no solo preocupa
a  los  residentes  de  las  poblaciones  aledañas,  sino  que
mantiene  en  alerta  máxima  a  los  comerciantes  del  rubro,
quienes ven cómo la delincuencia gana terreno en sus barrios.

Eran cerca de las 21:00 horas cuando un grupo de entre 4 y 6
delincuentes armados irrumpió en el local. Tras intimidar al
dueño con armas de fuego, los sujetos procedieron a sustraer
dinero en efectivo y diversa mercadería, para luego darse a la
fuga en un vehículo con rumbo desconocido. Carabineros llegó
al lugar para realizar el procedimiento de rigor, confirmando
que, afortunadamente, no hubo víctimas que lamentar.

Para la comunidad maipucina, estos robos se están convirtiendo
en una constante que genera angustia diaria.

La mayor crítica de los afectados apunta a la gestión de la
seguridad municipal y la labor de Dipresec. Según denuncian
los vecinos, durante la campaña electoral se contaba con 50
vehículos para el resguardo de las calles, pero hoy solo se
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contabilizan cerca de 15 operativos. Esta drástica disminución
en el patrullaje impediría contar con una vigilancia mínima,
otorgando ventajas evidentes a quienes salen a delinquir.

La falta de presencia de Carabineros y de personal municipal
dedicado al resguardo territorial es una herida abierta en la
comuna. Los comerciantes señalan que las autoridades deben
buscar formas reales de terminar o al menos disminuir estos
ataques,  ya  que  la  actual  “sensación  de  seguridad”  es
prácticamente inexistente ante la falta de recursos en la
calle.

La pregunta que queda en el aire para las autoridades es
clara: ¿Hasta cuándo tendrán que esperar las familias de Maipú
para que las promesas de seguridad dejen de ser solo carteles
de campaña y se transformen en soluciones de verdad?


